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decir ‘me voy”

AS reúne a los dos nueves que hicieron historia
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tema del día

ALFREDO
RELAÑO

“...MÁS EL FÚTBOL 
QUE EL LATÍN, Y ASÍ 
PERDIMOS UN CURA Y 
GANAMOS UN NUEVE.”

España del blanco y negro al color 
Ahí les tienen, felices y abrazados, 
en este precioso reportaje que nos 

trae Joaquín Maroto. El gol de Marce-
lino, de cuyo recuerdo hemos vivido 
durante 44 años, tiene compañero 
desde hace cien días, cuando Torres se 
le escapó a Lahm como una anguila y 
la tocó justo al rincón de Lehman. Dos 
títulos de Europa, dos hombres para la 
leyenda. Dos inmortales. Pasará el tiem-
po, pero el afecto y el agradecimiento 
de todos nosotros seguirá íntegro. Y 
es hermoso verles hoy juntos, sentir el 
respeto con que se miran, se aprecian y 
se hablan. Porque los dos saben que fue 
muy difícil llegar hasta ahí.

Cuando lo de Marcelino, uno tenía 
trece años. Aquello de jugar contra 

los rusos se vivió en España muy por 
la tremenda. Hasta se habló de que el 
partido se suspendería, y aún hay quien 
afirma que fue gracias a Solís, “la son-
risa del Régimen”, a la sazón Ministro 
Secretario del Movimiento y muy parti-
dario del deporte, que se celebró el par-
tido. Solís había pedido para la juventud 
de la época “menos latín y más deporte”, 
en polémica frase. Marcelino le hizo 
caso. Marcelino había estudiado en un 
seminario, pero le interesó más el fútbol 
que el latín y así perdimos un cura y 
ganamos un nueve. Y una Eurocopa.

Le marcó aquel gol a Yashin, tenido 
por el mejor portero del mundo en 

la época, y convertido en estatua de sal 
por el sorprendente cabezazo de Marce-
lino. En el colegio nos habían dicho que 
en realidad Yashin era un niño vasco, de 
los desplazados allá durante la Gue-
rra Civil, y que desconocía su origen. 
Tras el partido, al que asistí en directo, 
seguí prefiriendo a Iríbar. Tantos años 
después pude ver en directo el otro gol, 
el del Niño Torres. Otro tiempo, otra 
España, otro estadio, otro nueve, otro 
portero enfrente. Pero en esencia, lo 
mismo: la vieja, simple e incomparable 
alegría de presenciar un gol decisivo. 

J. MAROTO / EL REPORTAJE

La historia reciente de Es-
paña se condensa entre 

el gol de Marcelino (Ares, 29 
de abril de 1940) y el de To-
rres (Fuenlabrada, 20 de mar-
zo de 1984). Uno fi rmó la vic-
toria ante la Unión Soviética 
en la fi nal de la Eurocopa de 
1964, con Franco en el palco 
del Bernabéu, y el otro el triun-
fo ante Alemania, del que ayer 
se cumplieron 100 días, con 
los Reyes en el estadio Ernst 
Happel de Viena. Este periódi-
co reunió ayer a los dos héroes 
de España. Por vez primera fue 
posible una foto soñada duran-
te 44 largos años. Un parénte-
sis cargado de sufrimientos en 
cuartos. Los cuartos dichosos 
que Marcelino, antes, y Fernan-
do, después, mandaron al ga-
rete. Uno de cabeza y el otro 
con la derecha. Fue un encuen-
tro emotivo, cargado de ilusión. 
“Marcelino me dijo que haría 
historia como él. Quería que 
yo marcase el gol de la victo-
ria de España en la fi nal de la 
Eurocopa, y su sueño y el mío 
se hicieron realidad”.

AS reunió a los héroes de las finales de la Eurocopa de 1964 y 2008

“Marcelino me dijo que 
haría historia como él”

Luis de la Cruz, el Delega-
do de AS en Galicia, viajó en 
coche junto a Marcelino. Hicie-
ron parada en Olmedo (Vallado-
lid). “Está ilusionado y conten-
to. Marcelino admira a Torres 
y cree que nadie mejor que él 
para tomarle el relevo”.

Eso mismo le dijo el Gol de 
Los Magníficos al Niño nada 
más verle: “Mi gol se había 
quedado antiguo para lo que 
es hoy la Selección. España 
tiene jugadores de primer or-
den mundial, y el mejor eres 
tú. Nadie merece el Balón de 
Oro más que Torres, y lo dice 
un goleador”.

Los porteros. Torres agra-
dece el elogio y responde con 
otro. Lo hace mientras mira, 
absorto, la histórica foto del re-
mate de Marcelino que acabó 
con el balón dentro de la por-
tería rusa, que defendía Yas-
hin. “Estoy orgulloso del gol 
que le marque a Lehmann, el 
gol más importante de mi ca-
rrera... ¡pero es más difícil el 
de Marcelino! Remató desde 
el punto de penalti, de cabeza 
y agachado. Fue un golazo”. 
Marcelino sale al quite: “Nada, 
el tuyo sí que fue la leche. Pri-
mero sacarle esa distancia a 
Lahm, uno de los mejores de-
fensas del mundo, tanta ven-
taja en la carrera, y luego el 
toque ante el portero, que no 
se quedó a mirar, sino que sa-
lió a atajar. El alemán no espe-
raba ese remate tan tocadito, 
tan bien puesto. Qué alegría 
más grande me llevé cuando 
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selección
DOS HÉROES DE ESPAÑA

el balón cruzó la raya despaci-
to pero ya imparable. Me emo-
cioné. Salté hasta el techo”.

Como buenos goleadores, 
Marcelino y Torres siguen co-
mentando la jugada. “Yashin 
era el mejor portero del mun-
do, pero en el gol no pudo 
hacer nada salvo la estatua. 
Ningún portero espera que 
un remate de cabeza tan le-
jano pueda ir así de coloca-
do. No le dio tiempo ni a ver-
la”. Marcelino confi rma, pese 
al embrollo del NODO que du-
rante años mostró un centro 
de Amancio, que el pase le 
llegó de las botas de Pereda: 
“Chus (Pereda) salía muy rá-
pido de los recortes y sus 
centros casi siempre venían 
largos y un poquito atrás. Yo 
ya había iniciado la diagonal, 
que es como me gustaba ir 
al remate, y no tuve más re-
medio que armar la cintura 
para alcanzar el balón. Pero 
estaba listo. Porque los bue-
nos rematadores de cabeza 
saben que el gesto comien-
za con un giro de cintura”, 
cuenta Marcelino que bromea 
sobre el lío del NODO: “Des-
pués de tantos años viéndo-
lo, casi hasta yo me convencí 
que el pase era de verdad de 
Amancio... ¡Qué va, yo siem-
pre tuve claro que el centro 
era de Pereda!”.

A Torres no le extraña lo 
más mínimo que Marcelino 
recuerde al detalle su gol “no 
sólo porque entró en la his-
toria del fútbol español, sino 
porque un delantero sabe lo 

complicado que resulta un 
remate así. Fue un golazo 
espectacular”. Tanto como el 
suyo, y dicho sea de paso, de 
igual valor: ambos valieron una 
Eurocopa. “El gol ante Alema-
nia valió la victoria en la fi nal, 
pero lo mejor fue el juego que 
España brindó durante toda la 
Eurocopa, lo que disfrutamos 
en el campo y lo que hicimos 
disfrutar a los españoles. Sin 
duda el gol del Prater me per-
seguirá toda la vida, como a 
Marcelino el suyo a Rusia. 
Pero no podíamos soñar nada 
mejor”.

Fernando Torres recuerda a 
Lahm a rebufo, sobrepasado 
por el pase magistral de Xavi y 
su propia potencia en la arran-
cada. “Fue una jugada que na-
ció en nuestra defensa. El ba-

lón pasó por Marchena, por 
Xavi y por Capedevila. La pe-
lota le llegó de nuevo a Xavi, 
pero ya habíamos pasado el 
centro del campo alemán y mi 
compañero iba en carrera, de 
frente. Xavi llevaba el pase en 
la cabeza. Arranqué con todo 
y me encontró, como no po-
día ser de otro modo tratán-
dose de él. No me preocupé 
de Lahm, sino del portero. Vi 
a Lehmann que salía a la des-
esperada, a tapar como fuera 
y me dio tiempo a picar un po-
quito el balón. Fue una gran ju-
gada de todo el equipo, como 
durante toda la Eurocopa”. 
Marcelino asiente: “Un golazo 
de delantero centro de verdad, 
de futbolista campeón, de fi na-
lista y ganador”.

El goleador de 1964, que 
batió a Yashin nada menos, 
insiste en la perfección del re-
mate de Torres tanto como en 
la habilidad del suyo propio. Y 
concluye: “Los porteros nacen 
para amargar a los delanteros. 
Lo fácil lo paran siempre y lo 
difícil de vez en cuando. Pero 
con lo imposible no pueden ja-
más”.

El viejo delantero, Marcelino 
Martínez Cao, saca su vena ga-
llega. Porque de niño, de niño 
de verdad, Torres pasaba algu-
nos veranos en Finisterre. Le 
sigue desde que comenzó a 
destacar, y desde hace ya años 
que tenía un presentimiento: 
“Le veía en el Atlético y me 
decía a mí mismo: Marcelo, el 
chaval del Atleti es un fenóme-
no. Cuando la Selección empe-

zó a jugar como una máquina 
gracias a mi buen y querido 
amigo Luis Aragonés, tuve el 
presentimiento de se llevaría 
la Eurocopa y de que Torres fi r-
maría el gol en la fi nal. He es-
tado esperando el relevo cua-
renta y cuatro años, pero ha 
merecido la pena por la foma 
en que se ganó y porque este 
chico ha sido el héroe, el go-
leador. De entre todos, a los 
que admiro mucho, yo quería 
que fuera él. Quería que Torres 
revitalizara el gol de Marceli-
no. Porque su gol en la fi nal de 
Viena no acaba con la historia 
del mío, sino que lo potencia, 
lo une y pone al fútbol español 
en el sitio que merecía hace 
ya muchos años, creo que por 
méritos que menos de cuaren-
ta y cuatro”.

Torres, como también Mar-
celino, habla con pasión de 
sus compañeros de Selección 
“porque lo mejor de esta Es-
paña es que todos somos uno. 
El mejor recuerdo que me que-
da de la Eurocopa es la ale-
gría del vestuario y de todos 
los españoles celebrando el 
título en las calles. Es algo 
impagable”.

La historia. Pero el gol lo 
hizo Torres. Fernando Torres: 
“No, desde luego que no cam-
biaría el gol por nada. Pero fue 
una consecuencia del juego de  
la Selección durante todo el 
campeonato de Europa”.

Casi medio siglo ha pasado 
y ambos goleadores coinciden 
en que “igual que el gol a Ru-
sia pasó a la historia como el 
gol de Marcelino, el de la fi nal 
ante Alemania pasará como el 
gol de Torres. Estamos orgu-
llosos de que sea así, pero los 
dos sabemos que para marcar 
goles los balones tienen que 
llegar arriba en condiciones, y 
eso lo hace el equipo, es gra-
cias al esfuerzo de todos los 
compañeros”.

Torres cree que “es el mo-
mento de disfrutar con Espa-
ña. La Selección está en el 
mejor momento desde el gol 
de Marcelino y hay que cele-
brarlo, pero aún es más im-
portante mantenerlo para que 
no pasen otra vez tantos años 
entre un título y otro. Esto es 
importante”.

Respeto              
“El gol de Marcelino 

fue más difícil 
que el mío; fue un 

golazo”, dice Torres 

Admiración        
“El tuyo es un 

gol que merece 
el Balón de Oro”, 

responde Marcelino 

Pureza                
“Si marqué el gol 
a Alemania fue 

gracias al juego de 
toda la Selección” 

Sinceridad 
“El pase fue de 

Pereda y Yashin ni 
se enteró; hizo la 

estatua” 

HISTÓRICO. Torres sujeta la foto, en blanco y negro, del gol de Marcelino en la fi nal del 64 y éste, a su lado, sostiene la del gol de Torres en la fi nal de la Eurocopa de 2008.
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selección
DOS HÉROES DE ESPAÑA

La camiseta de Torres, para AS
■  Hace más de cuaren-
ta años que Marcelino le 
entregó a Gerardo García, 
que fue redactor jefe de AS, 
la camiseta que lució ante 
la URSS el 21 de junio de 
1964. Butragueño, como se 
ve en la foto de abajo, ha 
sido uno de los muchos ju-
gadores históricos de la Se-
lección que posaron con la 
camiseta de Marcelino, que 
ocupa un lugar de privilegio 
en este diario. Ahora le ha 

llegado el turno a Fernando 
Torres, que ofreció la suya a 
nuestro periódico para que 
comparta un sitio de honor 
junto a la de Marcelino. En 
la foto de arriba, el 9 de Es-
paña le entrega su camiseta 
de la Selección a Joaquín 
Maroto, que la recibió 
agradecido en nombre del 
periódico. Tendrá su lugar 
junto a la de Marcelino. En 
sus camisetas está el éxito 
de la Selección.

Ayer se cumplieron 100 
días del título de Viena
Marcelino y Torres festejaron juntos sus Eurocopas

El encuentro entre Marcelino, 
llegado a propósito desde A 
Coruña, y Fernando Torres vino 
en la jornada perfecta. Ayer se 
cumplieron 100 días del título 
de Viena. Marcelino conquis-
tó la Eurocopa hace 44 años, 
el 21 de junio de 1964, en el 
Bernabéu. Fernando Torres lo 
hizo el 29 de junio pasado, en 
el estadio Ernst Happel. “Hay 
que ver todo lo que ha pasado 
en los cuarenta y cuatro años 
que han pasado entre un gol y 
otro. Lo único que no ha cam-
biado es la alegría 
de la gente. El mis-
mo orgullo, la mis-
ma felicidad de los 
afi cionados que se 
me quedó grabada 
entonces la noté 
de nuevo en las ca-
ras de todos los es-
pañoles con el gol 
de Fernando”.

Es notable el 
respeto que Torres 
siente por Marce-
lino, al que repeti-
damente trata de 
usted durante el en-
cuentro. “No me lla-
mes de usted que tienes toda 
mí admiración”, no ceja Marce-
lino. Pero el Niño es un hombre 
educado, e insiste. Marcelino 
le anima: “Pero hombre, si los 
dos hemos hecho lo mismo. 
Venga, llámame de tú”.

Fernando Torres va dán-
dose cuenta según avanza el 
encuentro y toma cuerpo el re-
por taje de la importancia de 
su gol, de su hazaña. Pero su 
humildad le impide sacar pe-
cho porque “si conseguirlo ha 
sido importante, más aún será 
mantenerlo y si puede ser me-
jorarlo. Del Bosque insiste mu-
cho en esto. Y tiene razón”.

El Balón de Oro y el FIFA Pla-

yer vuelven a surgir en la char-
la. Marcelino no tiene dudas. 
“Con todos los respetos para 
todo el mundo, yo le daría el 
Balón de Oro a Fernando To-
rres porque hizo el gol de la 
victoria en la fi nal de la Euro-
copa. Toda la Selección estu-
vo magnífi ca, pero el golazo 
lo marcó él. Y además fue un 
gol de delantero. No la empu-
jó. Ganó al defensa por velo-
cidad y superó al portero con 
habilidad. Ese gol es de todo 
el equipo, pero lleva la fi rma 
de Torres y así hay que reco-
nocérselo”.

Fernando no se atreve a tan-
to. “Lo mejor es que varios ju-
gadores de la Selección han 
entrado en las quinielas para 
el Balón de Oro y el FIFA Pla-
yer. De repente, con la Euro-
copa, se habla de Casillas, de 
Xavi y de otros entre los que 
me encuentro. Bueno, ya ve-
remos qué pasa. Pero en los 
tres meses que faltan hasta 
los premios voy a poner todo 
de mi parte. Está complicadi-
llo no sólo por mis compañe-
ros, que se lo merecen, sino 
también por Cristiano Ronal-
do que hizo una gran campa-

ña. Pero no me 
rendiré”.

M a r c e l i n o 
aplaude la deci-
sión de Torres, 
que está dispues-
to a plantar pelea 
por los galardo-
nes. De repente,  
nos entra a to-
dos la curiosidad, 
y con respeto ha-
cemos por saber 
qué haría Torres 
si le mete un gol 
al Atlético en su 
próxima visita de 
Champions con 

el Liverpool al estadio Vicen-
te Calderón, dentro de quince 
días. Fernando hace una con-
cesión a la actualidad: “Jamás 
celebraría un gol al Atleti, y 
menos en el Calderón. Una 
cosa es que me toque marcar-
lo, que es mi trabajo, y otra 
distinta olvidar mis sentimien-
tos. Con lo que yo quiero al 
club y a su gente. Pero de eso 
ya hablaremos, que hoy esta-
mos con Marcelino, celebran-
do su Eurocopa y la nuestra”. 
Y la de todos los españoles, 
los de 1964 y los de 2008.

 

Educación        
“No me trates de 

usted que tienes mi 
admiración”, le dice 
Marcelino a Torres 

La actualidad          
“No celebraría un 
gol al Atleti en el 
Calderón, pero ya 
hablaré de eso...” REPORTAJE GRÁFICO

JESÚS AGUILERA Y JESÚS RUBIO

El nuevo trofeo es más grande
Mide 22 centímetros más, pesa 8 kilos y es de plata

■  La Eurocopa cambió el for-
mato de su trofeo para su úl-
tima edición, precisamente la 
que se adjudicó España y le-
vantó Iker Casillas, así que 
la Copa conquistada por Mar-
celino con la Selección hace 
44 años y la última lograda 
por Fernando Torres son di-
ferentes. Siempre respetan-
do la forma del original crea-
do por Pierre Delaunay, hijo 
del creador de la Eurocopa, el 

nuevo diseño es más grande 
y brillante, dando así un toque 
más elegante y majestuoso al 
galardón. El nuevo trofeo se le 
encargó a la joyería Asprey Lon-
don, con amplia experiencia en 
este ámbito, y a la vista está 
que el resultado se puede con-
siderar espectacular. 

La nueva copa es de plata, 
tiene una altura de 60 centí-
metros, 22 más que la anti-
gua, y pesa 8 kilogramos. En 

ella está grabado el nombre 
de la competición y el de los 
dos contendientes en la fi nal, 
en este caso los del Prater, 
Alemania y España. Se con-
serva también sobrescrito el 
nombre originario de la compe-
tición, Coupe Henry Delaunay, 
y los nombres de los anterio-
res campeones, que antes 
aparecían en el pedestal, es-
tán desde ahora grabados en 
la parte trasera del trofeo.EN EL 64. Olivella y la Copa. Y EN 08. Casillas la levantó.
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DE CABEZA. Marcelino marcó casi desde el punto de penalti.

Batió a la URSS de Yashin en el 84’

Marcelino entró en 
la historia con su 
cabezazo del 64

◗ GOLES.1-0 (6’): Pereda. 1-1 (8’): Jusai-
nov. 2-1 (84’): Marcelino.
           
◗ ÁRBITRO. Arthur Holland, de Inglaterra.

◗ ESTADIO. Santiago Bernabéu. 
120.000 espectadores.

ESPAÑA URSS
 

2-1
Iribar;
Rivilla,

Olivella,
Calleja;

Zoco,
Fusté;

Amancio,
Pereda, Marcelino,
Suárez y Lapetra.

Yashin;
Shustikov,
Shesternev,
Mudrik;
Voronin,
Anichkin;
Chislenko,
Ivanov, Ponedelnik,
Korneev y Jusainov.

C. A. FORJANES  / MADRID

El 21 de junio de 1964 
Marcelino entró en el 

Panteón del fútbol español 
con su gol a la URSS que le dio 
a España su primera Eurocopa. 
El delantero de Ares tumbó a 
los soviéticos con un cabeza-
zo que ha pasado 
a los anales ante 
una leyenda como 
el meta soviético 
Lech Yashin. 

Una gloria que 
estuvo a punto que-
darse en agua de 
borrajas por cues-
tiones políticas. 
Tras derrotar a Ru-
mania en diecisei-
savos, a Irlanda del 
Norte en octavos y 
a Eire en cuartos, 
las semifi nales y la fi nal tenían 
que disputarse en España. En 
el bombo estaba Francia, Hun-
gría, Dinamarca... y la URSS. 
La presencia soviética era mal 
vista por el Régimen de Fran-
co, que en 1960 se había ne-
gado a disputar los cuartos de 

fi nal de aquella edición ante la 
URSS. Tras vencer en semifi na-
les a Hungría por 2-1 (Pereda y 
Amancio) el ogro soviético en-
cabezado por la ‘Araña Negra’ 
Yashin era el rival en la fi nal. 
Franco se planteó no jugarla, 
aunque en el último momento 
dio marcha atrás y acudió inclu-
so al Bernabéu.

José Villalonga era el se-
leccionador tras llegar al car-
go avalado por sus dos Copa 
de Europa en el Madrid (1956 
y 1957) y una Recopa con el 
Atlético en 1962. La Selección 
fue recibida entre vítores por 
los 120.000 afi cionados que 
abarrotaron el coliseo blanco. 
España, de azul, la URSS por 
supuesto de rojo y la tarde, de 
fi na lluvia. La Selección arran-
có fuerte y Pereda hizo el 1-0 
al aprovechar una internada de 
Suárez por la derecha. Apenas 
dos minutos después la URSS 

devolvió el golpe. 
Ivanov empezó la 
jugada para Jusai-
nov y el extremo 
batió a Iribar.

Sin embargo, 
aún faltaba por lle-
gar el epílogo épi-
co de Marcelino. 
Corría el 84’ cuan-
do Rivilla intercep-
tó un pase y pro-
longó para Pereda, 
que hizo un rabo de 
vaca a su defensor 

y su centro encontró a Marceli-
no, que dibujó con la testa un 
remate que superó al mítico 
Yashin. El capitán Olivella re-
cibió la Copa Henri Delaunay 
pero Marcelino se ganó el títu-
lo del ‘Héroe del 64’ con un gol 
que valió una Eurocopa...

Política 
El Régimen 
de Franco 
se planteó 
no jugar la 

fi nal ante los 
soviéticos   

selección
DOS PARTIDOS PARA LA HISTORIA

 

Sobre la 
gorra de 
Marcelino

JUANMA
TRUEBA
■

Puede ser un gesto 
de coquetería 
para tapar una 

calva brillante o quizá 
se trate del deseo de 
ocultar aquello que le 
hizo famoso, la cabeza, 
el cabezazo. Mostrar 
el cráneo sería tanto 
como ser Pelé y cami-
nar descalzo, o como 
ser Bardot y enseñar 
los pechos. Hay tesoros 
que deben permanecer 
a resguardo y como 
la gorra es de Adolfo 
Domínguez, otro galle-
go, la elegancia está a 
salvo y el tarro caliente. 
Yo no vi jugar a Marceli-
no, pero me basta la go-
rra. Desde ella se traza 
la personalidad de un 
jugador distinto, rebel-
de, una estrella. De esa 

fama habría quedado 
el hábito de esconderse 
entre la gorra oscura y 
las gafas negras. 

Cuentan que es-
tudió para cura y 
de aquella etapa 

le quedan las senten-
cias. Dicen que cuando 
él saltaba los ojos de 
los defensas le llegaban 
por la cintura. Aseguran 
que el gol a la URSS lo 
marcó con la cabeza, 
aunque lo hizo con la 
cintura. Y afirman, tam-
bién, que aquel Yashin 
era bueno. Saludó a 
Franco sin ganas, se 
retiró a los 30 como glo-
ria del Zaragoza y fue 
durante 44 años el autor 
del gol más importante 
de la historia del fútbol 
español. Hasta que 
marcó Torres. Esa no-
che Marcelino se quitó 
un peso de encima y se 
dejó la gorra, presumi-
do y orgulloso. Yo no le 
vi jugar, pero me hago 
una idea. 

VELOZ. Torres superó a Lehman y nos dio la segunda Eurocopa.

A
P

El Niño fue el héroe ante Alemania 

Torres coronó en 
Viena a la Selección 
44 años después

C. A. FORJANES  / MADRID

España tuvo que esperar 
44 años para alzar de 

nuevo una Eurocopa y lo con-
siguió esta vez en tierra ajena, 
en Austria. La Eurocopa en co-
lor llegó el pasado verano gra-
cias a la arriesgada apuesta 
de Luis Aragonés 
por el llamado ‘ti-
qui-taca’ de los ba-
jitos Iniesta, Xavi y 
Silva y la contun-
dencia arriba de 
Villa y un Fernando 
Torres que pasó a 
ser el heredero de 
Marcelino con un 
gol a Alemania que 
significó nuestro 
segundo entorcha-
do continental.

España empezó 
su andadura en la Eurocopa de 
Austria y Suiza con un brillan-
te papel en la fase previa: Ru-
sia (4-1), Suecia (2-1) y Grecia 
(2-1) sucumbieron ante el fút-
bol desplegado por la Roja. En 
cuartos, de nuevo Italia, pero 
cambiando el habitual fi n de la 

película. Casillas surgió como 
el héroe deteniendo los penal-
tis de De Rossi y Di Natale y 
fulminando los fantasmas ha-
bituales. Superada la barrera 
psicológica de los cuartos, la 
Rusia de Arshavin se vio des-
bordada en semifinales con 
una exhibición española que 
hizo del fútbol todo un bello 
arte (3-0).

La hora de la verdad espera-
ba en el Ernst Happel de Viena. 
Enfrente la Alemania de Ballack 
y Schweinsteiger. Con 52.000 
personas en las gradas y todo 
un país detrás, lejos de escu-
darse en un cambio de estilo 
para enfrentarse al juego físi-
co germano, España volvió a 
basar su discurso en su fútbol 
de quilates. Y así llegó el éxito. 
Sin Villa apartado por una le-
sión, Torres estaba llamado a 
ser el héroe y el chico maravilla 
del Liverpool no defraudó. Co-

rría el minuto 33’ y 
el de Fuenlabrada 
aprovechó un pase 
en profundidad de 
Xavi para apretar-
le la tuercas al ale-
mán Lahm hasta el 
punto de robarle el 
balón y meter la 
quinta para picar la 
pelota ante la sali-
da desesperada de 
Lehman. 

Un gol que hizo 
justicia a tantos 

años de decepciones, que co-
ronó a España como nueva po-
tencia europea con un estilo 
que puede marcar época y de 
paso hizo inmortal a Torres en 
el santuario del fútbol patrio. 
Después de 44 años, Marceli-
no encontró su sucesor.  

Un estilo 
La España 

de Luis hizo 
del ‘tiqui-

taca’ un arte 
y ganó con 

justicia  

◗ GOLES.1-0 (33’): Torres.
           
◗ ÁRBITRO. R. Rossetti, italiano. Amo-
nestó a Ballack, Casillas, Torres y 
Kuranyi.

◗ ESTADIO. Ernst Happel (Viena). 
52.000 espectadores.

ESPAÑA ALEMANIA
 

1-0
Casillas; 

Ramos, Puyol, 
Marchena, 

Capdevila; Senna; 
Iniesta, Xavi, 

Cesc 
(Alonso 63’), 

Silva (Cazorla 66’); 
Torres (Güiza 78’).

Lehman; 
Friedrich, 
Mertesacker, 
Metzelder, Lahm 
(Jansen 46’); Frings, 
Hitzlsperger (Kuranyi 
58’); Schweinsteiger, 
Ballack, Podolski; 
Klose (Gómez 78’). 
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